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Madrid 9 de febrero de 1846.

NUESTRA POSICION.

Nunca periódico alguno se ha encontrado en 
la dilicil y espinosa posición en que se halla el 
nuestro. Nunca periódico alguno ha sido el 
blanco de tantos adversarios, que antes y des­
pues de su apaiieion se han conjurado contra 
la Libertad, acaso porque su mismo titulo Ies 
inspira esa animadversion que no pueden ocul­
tar. Mucho sentimos vernos obligados á des­
cender á un terreno puramente personal, por­
que se trata de nosotros mismos ; pero si hemos 
podido hasta hoy guardar silencio, si hemos des­
preciado ciertas miserias, a! combatirnos tan­
tos elementos opuestos entre sí, nos arrastran 
las circunstancias en que nos colocan nuestros 
enemigos, á desahogar nuestro corazón, á re­
velar todo lo que sentimos á ese pueblo que no 
podrá menos de comprendernos y á todos los 
hombres honrados que no podrán menos de ha­
cernos justicia. Al pueblo, y á los hombres hon­
rados apelamos: que sean nuestro juez.

Antes de que saliera á luz nuestro periódico, 
apenas apareció el prospecto, la vil calumnia ras­
trera y solapada preparaba sus dardos envene­
nados para herirnos en lo mas vivo del corazón, 
en lo que mas estima el hombre honrado, en lo 
que mas nosotros apreciamos, en nuestra con­
ciencia; y cómo no estimarla si es nuestro mas 
sagrado patrimonio ’

De nada servían nuestros antecedentes, de 
nada los vejámenes, atropellos, y persecuciones 
que habíamos sufrido en todas épocas por ser 
consecuentes con nuestros principios, de nada 
recientes testimonios de nuestra constancia, y 
acrisolado patriotismo; las ruines pasiones de­
sencadenadas necesitaban cebarse en nues­
tro daño, necesitaban apoderarse de la víctima 
que habían elegido para saciar su encono, ne­
cesitaban que la'Libertad consagrada al pueblo 
y à la juventud, que la Libertad que iba á le­
vantar una gran bandera de tolerancia, de fra­
ternidad, de justici.-i, imparcial, severa, inflexi­
ble con todos los partidos, con todos los gobier­
nos que han defraudado sus legítimas esperan­
zas, con todos los hombres que no han sabido ó 
no han querido realizarlas, compadeciendo sus 
errores, censurando sus vicios, sin odio perso­
nal contra ninguno, guiada solo por el noble de­
seo de ilustrar al pueblo, de moralizarle, de ense­
ñarle el camino de alcanzar la verdadera libertad, 
deorganizarla paraque nole fueraesleril, de ha­
cerle conocersus beneficios, deaparlarle deerra­
das vías, que solo pueden conducirle á su ruina, 
de hacerle comprender que la intolerancia, el 
desórden, el esclusivismo son los enemigos mas 
encarnizados de la libertad, y que esta es her­
mana inseparable del órden, pero del órden 
en su mas lata aplicaci in, en sus mas legítimas 
consecuencias, no del órden en el cwíj^nodel 

órden que conduce al despotismo, no del órden 
que produce la anarquía; necesitaban repeli­
mos, que la Libertad naciera desacreditada, 
que la Libertad naciera muerU. ¿Y qué medio 
mas maquiavélico pudieran elegir que el de ha 
cer circular el siniestro rumor de que la Li­
bertad era pagada por el gobierne? ¡ La Liber­
tad suicidándose e'la misma!

Oh! cuan mezquino espíritu domita á los que 
emplean armas tan villanas! ¡Oh! cuan peque­
ñas deben ser sus almas para sentir pasiones tan 
innobles! Como han de comprender el pats • dis- 
mo, en toda su grandeza, en todas sus n is pu­
ras y elevadas aspiraciones, los que devorados 
por la envidia, ó acosados por el remordÍTien- 
to, fraguaban tan ridicula calumnia que nt s- 
tra vida pasada desmentía, que nuestros hechos 
posterioreshabian de arrojarpulvi'rizada al ros­
tro de los torpes detractores! Pero reprima­
mos los impetus del alma herida en la fibra mas 
delicada... pues hasta donde pudiera conducir­
nos la santa indignación que nos inspira!

Así vimos la luz pública: al segundo número 
el señor gefe político nos intimó que escribiéra­
mos con menos energía, calificando duramente á 
nuestro periódico, y nosotros apesar de ser muy 
jóvenes, á pesar de lo crítico de nuestra posi­
ción habíamos guardado un comedimiento, una 
templanza, que la calumnia esplotaba, y que el 
poder no comprendía.

Aquella y esta mutuamente dirigían sus ti­
ros contra la Libertad. Pobre Libertad! Cuan­
tos anhelan inmolarte!

Continqamos escribiendo con el decoro que 
han visto nuestros lectores, cuando otra vez la 
autoridad política nos liamó á su presencia; y 
aunque respetamos sus alrihuviones como ciu­
dadanos no podemos menos de enireveer una 
intención siniestra, acaso un pian hábilmente 
fraguado para envolvernos en una red inicua, 
cuyos autores no podemos conocer, y que sin 
duda esplolan la credulidad del señor gefe polí­
tico, pues a pesar de que reconocemos que 
S. E. es bastante recto, y justificado, es lo 
cierto que varias veces hemos sido torpemente 
calumniados, y perseguidos hasta que el mismo 
señor gefe politico se haconvencido de lo injus- 
to de los atropellos de que hemos sido victimas.

Ya no se trata de la mayor ó menor energia 
de nuestros artículos, porque estos pertenecen 
á otro tribunal, sino que se nos acusa de profe­
rir espresiones disolventes y trastornadoras en 
los cafés, y parages públicos. Sin descender 
nosotros á rebatir tan aleve como vulgar ca­
lumnia , conocerán nuestros lectores el vasto 
campo que se ofrece á los calumniadores para 
herirnos, aunque sus envenenadas saetas se es­
trellarán contra el impenetrable escudo de 
nuestra conciencia.

Esta es la relación sencilla de los hechos; es­
ta es la posición en que nos encontramos, por 
querer ser justos y severos con todos los que 
se hagan acreedores á nuestra censura, así co­

mo elogiaremos los actos que lo merezcan, ven­
gan de donde vinieren. Porque lo hemos diohu, 
y lo repetiremos cien veces. ILiy para nosot ■ s 
una cosa que se eleva sobre la esfera de lo, 
partidos, á la que rendimos el mas sincero, y 
profundo homenage, y esta es la justicia.

Comprendemos el móvil que los guía, el ob - 
jeto que se proponen. Quieren ahogar la voz 
de la Libertad, y no pudiendo conseguirlo en 
el campo aunque estrecho de la ley, porque no 
la traspasamos, adoptan ese medio que tampo­
co puede producirles el resultado áque aspiran, 
porque bueno es que sepan, si acaso lo igno­
ran, que la Libertad cuenta con tantos colabo­
radores, que solo puede sucumbir, sucumbien­
do ella. Los riesgos acrecen nuestro v.dor, y 
fortifican nuestra té ; que no se cansen pues en 
intentar desviarnos ni un ápice de la smda que 
nos hemos projjueslo seguir, y l.i seguiremos 
contra lodos los obstáculos ipse se nos opongan, 
contra todas las asechanzas (¡ae nos tiendan, 
aunque quedemos .solos.... solos defendiendo la 
tazón y la justicia! qué mayor afrenta para 
nuestros enemigos! Qué mayor gloria para no­
sotros 1

LEY DE PubS- PCESTOS PARA EL PRE­
SENTE AÑO.

Con sentimiento de sorpresa mezclado de pe­
na^ , aseyuea un periódico conservador, que asis­
tió el congreso á la lectura que hizo el señor mi­
nistro de Liacienda en la sesión del dia 1, de la 
qiarte principal del proyecto de ley de presu­
puestos de yastos é ingresos del estado...... que- 
I>AM)O, NO YA CUMPLIDOS, SINO ESCEDIDOS LOS TE­
MORES HASTA DE SUS MAYORES Y MAS CRUDOS AD­
VERSARIOS.

¿Qué podríamos nosotros decir que no des­
virtuara la significación de esas palabras tan 
tristes y tan solemnes proferidas por un órgano 
de los mas autorizados de la prensa conserva­
dora, que despues de lodo no puede menos de 
ser interesado en el buen éxito de los planes 
gubernamentales de los hombres que están en 
el mando?

Horrible situación la de España y no menos 
horrible la de los españoles, recibiendo solo del 
gobierno tributos cua itioso’; desproporcionados 
á su riqueza, arbitrariamente repartidos, incou- 
sideramenle consignados, recaudados con fria 
crueldad, improduulivamenie consumidos, sins 
es mas esaclo decir de 11 mau'.ra mas desastro­
sa, como si el objeto de tan fnnasto sistema fue­
ra asegurar en ia obediencia .luis ignominiosa 
un país conquistado... ¡Ah! ¿Y cito se hace des­
pues que nos hemos aniquilado pur asegurarnos 
un gobierno económico, prudente y sábio que 
fundado sobre la base de la opinion pública de­
fendiese y respetase las personas y las propie­
dades, promoviese el desarrollo de la riqueza y 
fuera organizando con ia brevedad posible todos 
los elementos de prosperidad y bienestar á que 
tan magníficamente se prestan nuestro carácter 
y nuestro suelo privilegiados? ¿Y esto se hace 
cuando en las naciones mas adelantadas ^ue se­
nos ofrecen como modelos reconocen solemne­
mente que si antes de ahora han vivido, y á 
pesar de sus sistemas oconómi-os, han Hedido



Entre tanto á las pobres clases pasivas, que­
brantando el sagrado compromiso contraído pa­
ra con ellas ó con sus causantes por la namon, 
se les rebaja la quinta parle, el ¿0 por 0(0 de 
sus haberes; que se añaden al minislcrio de la 
gobernación, tal vez para, conleniai la infame 
codicia de una policía Uíí desmoralizadora co­
mo corrompida... ¿por que quien que algo val­
ga ó en algo se estime , abandona ou oficio ó su 
profesión por trabajosa y pocolucraliva que sea 
para llevar á sus seiuejantes miseria, desespera- 
cion Y llanto? .

¡Oh por Dios! abandónese ese sistema funes­
to de gobierno cuyas consecuencias no pueden 
menos de ser tristes para la patria. Instes para 
el trono por cuyo brillo lauto docis interésalos 
teniéndole por el alma y el corazón del pueblo, 
tristes para toáoslos que tengan un sentimien­
to de humanidad en la tierra, y terribles si bien 
se mira para los mismos que los siguen, poique 
tantos males no pueden disculparse con la rec­
titud de las inleiiciones ni la pureza de los co­
razones.

á colocarse en una situación 1 íroXíw tan^cZderable desii riquesapara con- j
á los (lemas estados, ya no pod lan coñ^inuar ,omo lo son cas^ todos los .
con ellos sin esponerse á una gastos que el gobierno presupone. ;
surosa y denigrativa? ¡Oh que conU^e ton entendido de esa suma no se
singular el de dos pueblos, uno numen , ,1 . . ® ,', , nava obras públicas, m siquiera algii-
industrioso y provisto <^® |.j nos cientos^de rs., y para pago de los intereses
de riqueza y de prosperidad puede «^ecer to n w^c e^^^^^ ^^^ ^ rf p^p OjO tampoco ; de mo-
civilizacion suprimiendo a cercen renks y nuestro estado de iucomumcacion por
lechos antes considerados como e P‘’“æ ^ ' ®‘ . ¡.^^1® caminos y medios de transportes regu-
curso para subvenir a los increíbles gas q ^'^^^^^ continuará y se alejará todavía mas la po-
su misma grandeza hace pre<^‘«®®.’» P}‘? “ :' gibÍlidad de la salida de tan vergonzoso atraso;
raado, pobre,sin agricultura, sin industiia y sin ^^ ^^j crédito irán en aumento por
comercio, desprovisto hastade medios cp»^»»^^ fi j dilaciones en estas materias son causa de 
de transporte,aumentandosinconsidenicio^ Suevas (fifiXTes, y cada una de las que sur­
tos inútiles, impuestos ruinosos, y reformas de- p-or¡<^en de otras mas graves y costosas 
sastresas! ¡Qué contraste el de los dos gobier- S^n e®
nos, aquel estudiando constantemente las nece- ^ pe ^^^^.^^ ^^ ^^^^^^.^ ^^^^^^^^ cantidad de- 
sidades públicas y meditando el modo de leme- tambienla atención muy particular-
diar los males inherentes á la actual condición bemos «jar temDwn ^^^^^^^ æ
de las sociedades, arrojarse en los brazos de su ™^’ffi^ es que tiene alguno, y el 
pueblo, confesar ante la faz del mundo to im> s^ue
porlunidad de los principios y sistemas q«e ha ^^^ ^^ contribución de inmuebles, cultivo y 
bia representado con tanta gloria por mucho ^^ ^^^ 50 millones, que se aumen-
tiempo, y tener la sublime abnegación de .ser el © ^^^^^ niucho miichisimoesceso à ladeconsu- 
raismo ejecutor de su propia condenación, y- viniendo áresultarde este modo, aun pres­
que sus intiguos adversarios no eran bashinte “J^jJXl? lo ^ue en seguida diremos, que 
poderosos para ve icer las circunstancias que s I _ ^^ ^^.^.^ ^ j^§ ^.^^^ ^ medianamente acoy 
impedían poner en práctica los principios q I S । propietarios, se aumenta a
representaban y á cuya fuerza aquel había ce- “«<’^^;J ^¿“,^ ,£o 'modo de vivir que su 
dido: que contraste repetimos entre aquel „0 j j J^ j ¿ g^ trabajo, porque es sabido que la
bienio, y el de nuestro pueblo cuyos sentidos de^ grava esclusiva-
clamores, cuyas quejas, cuya miseria, cuya ere- ^^f^„7‘^X, ¿" ’̂^^ ^" P"®®"" """""'^"^ "’^ 
ciente postración y abatimiento, parecen ser la • j^ j^pg ^o puede privarse sin menosca- 
señal que se esperaba para mas oprimirle para “®X ¿e su salud y vida,
gravarle mas y clavarle a la lueda del inlortu todavía esto se verificará absoluta-
uio... Se espera por ventura el arranque de su l«o m ^amf^i^o ahora mismo consumí- 
bien patente desesperación pira que suicidan- , ’ fi Xor parte del reino, yaácausade
dose vengan á aprovechar estranos sus despojos? g;^ Xzt ^^3 del poco iúmero y ya
¡lamentable obstinación, incieble cegued^t ^^^P.^^^ S^^ eesorbitante de lo que por ese

Mil trescientos cuarenta y pos millones, ,/.. g^sige-los pueblos no pueden cu-
sin contar los gastos de recaudación que hot an P arrendamiento délos abastos las

esa «/>«*(?±*’áXÍS:dZX cuólas“" ele k"nao -^ encabezamiento 
LLONES, es lo que según el proyecto ue ley ae u resulta se hace efectivo por re­
presupuestos se pretende ecsigir de los y vía- Jartimienlo directo entre los vecinos. Si es as 
dos pueblos: sus represeaíaciones humildes ^ parbme^^ ^^
z™5 hau tenido esta «>«^»“ ^  ̂j qSe se süpou“^^^^^ a’ la propiedad terri- 

parte <>«'u,rial, cultivo y ganadería, vuelven a ellos con 
veces se ha dejado oír por boca de ios mas ce todavia pues cuando mas se suban
losos diputados y por la prensa qne^u^ ^^ géneros de coisumo menos habrá que pue- 
me ha clamado contra Un ec&nibitantes csac ,u,v proporcionárselos Y el déficit habra de
ciones, ^a^o" acompañar á los milloneé que nominalmente se
trames no han sido mejor escuenaaos, si ya no
es que eran “^ ®"’^^^^^^^ ^ ^ Este fenkneno se reproducirá con doble in-
raoslraciones <^““», a Luesto lensidad si como tenemos entendido se hace es-
mu o señales ‘J"J“V;™ucS^^^ lensiva la contribución de puertas a poblaciones 

a conjurar a metra lazos con «0««^»« ™ ,, „„ sufren esta carga enormísima, des;
litares cada día mas frecuentes, a meaiua que /ppralizadora v fatal, asi por las vejaciones a el espíritu público y a razón iiiiiveisal l'>*.con- » Y j P complicado de
sideral! como mas bárbaras , mas impropias y que <»•«»« Y P” ^^ , J ^^j^ ^„, ^n-
repugiiantes a los tiempos de cni.izacionen que ^^^ i^^^ j^^-^^^ qae%recta é imlirectamen- 
di^ii nos han colocado. » ^„^„.-,, ^ ,, ¡^¿^^^a y à las artes. Si esto

Veamos empero cuales son tos bases princi ¡. „ gi sucederá por lo mismo que es
pales que se establecen en el proyecto de ley , ^ ^ nrAc.isn seria abandonar un pais
a que nos referimos: Se presuponen de ingre­
sos 1227 millones de rs.,se establece un presu­
puesto adicional de 72 millones para satisfacer 
al banco español de san Fernando su crédito por 
los adelantos que hizo a’i gobierno en el año 
anterior: nose presuponen los gastos de re­
caudación, las cuotas adicionales de piieblos y 
provincias, ni los rendimientos de cruzada y 
parle de los pagos d(3 bienes nacionales, todo 
lo cual sin incluir las cuotas adicionales cuyo 
importe no sabemos á cuanloascienden, da una 
suma de 1391 mille nes, que de uno ú otro mo­
do han de salir de losya exhaustos contribuyen­
tes, mas las caiilifiades que resulten de atrasos 
de los años anteriores cpie no creemos esten 
comprendidas erz ese presupuesto. Tan enorme 
cantidad no puede hacerse electiva en España 
sin gravar directamente sobre los capitales des­
tinados á la pvoduceion; porque no basta decir 
que las cdnlóbociones a y b, todas si se quie­
re, se hallan establecidas sobre el producto li­
quido, y tales y tales otras como la de consu­
mos, puertus etc. sobre los productos, pues 
siempre ’/esullará que la inmensa mayoría de 
los contri buyentes que saca de su industria ó de 
sus prop iedades lo puramente preciso para sos­
tenerse sin mermar sus capitales, se verá pre­
cisada/ á echar mano de ellos para sustentarse 
si el gobierno le ecsige una porción considera­
ble de los productos que guardaba para sí co­
mo indispensables. La Lspaña no puede sopor-

una calamidad, preciso seria abandonar un pais 
lan miserable y tan digno de serlo que es la

Se ha hablado mucho estos dias acerca de al­
gunas modificaciones ó cambio en el ministerio. 
Ákunos periódicos basta han llegado adesignar 
las personas que debieran sustituir a los minis­
tros salientes. Nosotros, que no hemos dicho 
nada hasta ahora en el particular, por creerlo 
todo poco fundado, advertiremos hoy tan solo 
que aver à las seis de la tarde hubo un consejo 
de m’inistros del cual parecieron salir dichos 
se flores muy complacidos y satisfechos. Lomo 
es gente tan amiga de las sillas ministeriales, 
no seria estraño que al fin de tener tanto 
tiempo alas gentes en espectativa, hubiesen 
concluido por convenirse y quedar nuevamente 
amigos.

peor de las desgracias.
En la contribución industrial y de comercio 

se hace alguna modificación de que otro dia 
nosocuparemos con mas detención; y se supone 
algún aumento en las rentas de aduanas y de ta­
baco. Inútil esperanza, porque ¿como los gene- 
ros eslrangeros, de lujóla mayor parle que cons­
tituyen los ingresos de esta renta podrán est^al 
alcance de los miserables que carecen aun délo 
puro necesario? Y las primeras materias y fru­
tos que nosotros podemos ofrecer en cambio 
donde irán, si su coste en los almacenes del 
reino es mayor quizas que otros iguales puestos 
vaen el mercado á que se destinan? ¿Y donde 
están las comunicaciones fáciles y baratas que 
el comercio ha menester hoy mas que nunca pa­
ra girar con la rapidez y, economía que hacen 
precisas la concurrencia y la oportunidad? ¿Y 
las dilaciones, los registros y contrarregistros, 
guias, y derechos triples y cuadruplos, impor­
tantes una enorme cantidad, el mal estado y la 
inseguridad de los pocos caminos practicables 
que'hay, y la conservación de nuestros dere­
chos protectores y sistema de prohibición con­
trastando con la franquía y sencillez de fronte­
ras mas hospitalarias y racionales, no harán ba­
lar mas bien que subir esa renta (pie no se sabe 
esplolar y á lo que se infiere de lo que vemos 
ni siquiera lo que significa, ni para que vale?

Los cursantes del sesto año de leyes de 1® 
Universidad de Barcelona nos han remitido ia 
siguiente comunicación , la que con el .^^yor 
placer transcriben los redactores de/a Liwrtóa 
a fin de que se atiendan las justas quejas de los 
jóvenes legistas barceloneses. Nuestro j" 
co consagrado á la juventud realiza su bella 
misión, cuando alza su voz en defensa de los 
óvenes estudiosos que son la gloria y esperan­

za de la patria.

BARCELONA 3 de febrero de 18i6.

Cátedra del sesto año de jurisprudencia de la
Universidad de Barcelona-
Acertada anduvo S. M. confian^» el desempeño 

de esta cátedra á don Francisco Escudyo. Varón 
de ingenio y de conocimientos profundos, com­
prendió el objeto de la asignatura y supo desarro­
llarla satisfaciendo cumplidamente las esperanzas 
que pudo haber concebido el autor del nuevo pía , 
las necesidades de la época , y el ardor con que los 
alumnos deseaban ver tratados los principales pun­
tos de la disciplina de la iglesia. En sus esphcaeio- 
iies casi siempre se sostenía eii la region de los 
principios, abarcaba mas bien épocas que no indi­
viduos, y solo descendía á los hechos y mmneio- 
sos detalles que podian arrojar mayor luz sobre el 
conjunto. Adornábalas á menudo con bellas ojea­
das ya á la europea historia de la civilización, ya a 
la de la civilización española, dabalas un lengua- 
ge correcto y bien sostenido, hacíalas en fin inte­
resantes y amenas. Hombre de cyacter y de be­
llísimas prendas alcanzó pronto las simpatías de 
todos sus discípulos ; á pesar de lo muy numerosa 
que era su clase, jamas debió levantar la voz pa­
ra quejarse del mas leve desafuero. 1 oleran te co­
mo cumple al que ama la verdadera libertad es­
cuchaba con agrado y hasta con ’®®
objeciones que de vez en cuando emitía a al^uim 
de sus alumnos, procuraba
tola razon lo permitia; modificaba caballerosa­
mente su opinion cuando las razones que en con­
trario se alegaban eran mas poderosas que las su­
yas. Debemos repetirlo: muy acertada anduvo 
L M. confiando á varón tan digno la esplicacion 
de tan interesante asignatura.

Desgraciadamente no les cupo a sus discípulos 
la suerte de ver continuadas por mucho tiempo 
sus lecciones. Diputado á córtes, debió pronto 
dejar la cátedra por el parlamento , 
de*^la iglesia por las cuestiones de su patria, lodos 
los alumnos sintieron vivamente su partida; sin­
tiéronla mucho mas, despues de haber oído al se- 

I ñor don Alberto Pujol su substituto. Guanta dis­
tanciai Hombre este que no llega á conocer la im-



portanda déla asignatura, ni sabe hacerse cargo 
de la justicia ó injusticia de los hechos y ecsigen- 
cias de una revolución, ni de las diversas necesi­
dades de épocas distintas, ni de las mudanzas 
que puede haber sufrido en el espacio de treinta 
años la opinion publica, solo acierta hacer esplica- 
ciones frivolas sobre puntos mas frivolos todavía, 
esplicaciones pesadas, aridas, frías , absolutamente 
faltas de vida. ¿Que cuestión de alto interés han 
visto analizada los alumnos del sexto año de leyes 
desde que falta de su cátedra el’señor Escudero? Tal 
vez ninguna, y si alguna ha sido tratada tan ligera 
tan superficial , tan neciamente que hasta el de 
mas cortos alcances ha debido conocer con harto 
despecho la insufioencia de quien la trataba. No 
ha mucho trató de dilucidar el señor substituto la 
cuestión sobre la libertad de la enseñanza; y esta 
cuestión tan ruidosa que por tanto tiempo ha ocu­
pado, y ocupa la atención de los mas graves pensa­
dores de Europa , que ha dado lugar á tan grandes 
peroratas en el parlamento del reino vecino, que 
tan ancho campo efrece á un hombre de mediano 
talento ; esta cuestión vital, de un interes palpi­
tante fué dilucidada y decidida magistralmentecon 
cuatro necias é insipidas palabras ; y ¿que diremos 
del modo con que esplica las lecciones canónicas? 
No le ha arredrado esta grande empresa al señor 
substituto. Y á decir verdad , para recitar uno por 
uno los cánones de los concilios, y decir sobre 
ellos algunas bagatelas sobrado talento tiene el 
tal señor don Alberto. Mas ¿este es el pensamiento 
del autor del nuevo plan de estudios? En hora bue­
na que se detuviese en esplicar concilio por conci­
lio , pero debia examinarlos no en detalle sino en 
conjunto debería hacer brotar de este conjunto el 
pensamiento dominante que ocupaba á los padres 
de cada concilio, la justicia, la exactitud y sabi­
duría de los medien empleados por la iglesia para 
alcanzar el fin quejdesde un principio se propuso 
podría para esto dar una rápida ojeada al estado 
civil, político y religioso en que se hallaba la socie­
dad cuando la reunion de estos graves parlamentos 
y luego manifestar distintamente el iníTujo de la
iglesia sobre este estado y su marcha progresiva. 
Pero ir mentando canon por canon sin llegar si­
quiera á clasificarlos ¿cabe mayor desatino? Es po­
sible que hombres tales deben ocupar en España I qjjede otro* recurso que conformarse con la ti- 
una cátedra? Aléjese pronto de nuestras universi­
dades á estos seres raquíticos , ruedas que no sir­
ven sino de obstáculo para el movimiento de la má­
quina deben ser paladinamen te rechazadas. Hom­
bres como el señor Alberto Pujol solo sirven ya para
fastidiará los alumnos de algún talento, ya para pro­
ducir el desordénenlas universidades.Intolerantes 
por necesidad, poco aptoj para tratar con hombres 
que tienen ya ideas y convicciones propias, y que es- 
tan ya revestidos de cierta dignidad peasonal, pro­
vocan luchas incesantes en que han de perder in­
dispensablemente maestros y alumnos, aquellos 
en prestigio, estos en decoro. ¿Qué tardaremos mu­
cho en salir de situación tan lamentable?Tome es 
to en cuenta nuestro gobierno, y ya que no pueda 
remediarlo de otro modo, procure que el señor 
Escudero deje el parlamento por la cátedra, y so­
bre alcanzar que no caiga en descrédito el nuevo 
plan de estudios cumplirá los deseos de todos los 
alumnos de una decidida mayoría de los cursantes 
del sexto año de jurisprudencia.

Varios cursantes.

CróBiiea paplameníaHa.

Constígnatum est. Ya tenemos ley electoral de 
medio cuérpo, aunque no tardarémos mucho en 
tenerla de cuerpo entero, por que el senado vita­
licio dos viXas por las que tengan los sena­
dores , y las qií^e tenga la constitución, ha dado 
muestras de enormes tragaderas. Corre no obs­
tante la voz deq\e,la cámara alta se revelará 
contra el proyecto por dar gusto á los ministros 
que han mudado de\opinion, por no creer que las 
intrigas y manejos qiie se hacían en las elecciones 
por provincias puedaiñrealizarse siendo por distri­
tos. Si el hecho es cierrp los escelentisimos seño­
res lo han sabido disimular, y la culpa recaerá 
sobre los vitalicios.

¡Cuarenta y un articulo! aprobó el Congreso en 
la última conferencia, que mejor merece este 
nombre que el de sesión, recayendo sobre algunos 
ligeras observaciones, que pov estar los señores 
diputados como en misa no pudimos comprender.

Lo único que ocurrió de notable fué la presen­
tación de los presupuestos par» el año de 46 y 
esto despues de recordar el señor Llórente su 
interpelación sobre los azúcares, y de pedir el se­
ñor Orense el cumplimiento de la ley si bre indi- 
mizacion de los daños causado.'» durante la guerra 
civil ; y la presentación de aranceles. Eí señor Mon 
ocupó la tribuna vestido de gran uniforme con 
bordados de oro y llevando en la mano todo el oro 
de la nación. Efectivamente los presupuostos del

año 46son un insulto á la miseria pública , y un 
terriblé azote para todas las clases de la sociedad 
Icincuenta y un millones mas tienen que pagar los 
pueblos de los 1184 que han pagado en el año 451 
¿son esos los alivios que se hablan prometido á la 
nación? ¿Qué harán los señores diputados? ¡pre­
gunta vana, tratándose de hombres mandados.... 
por el paisl ¿Y sabéis lectores cuales son las eco­
nomías que hacen y sobre quien recaen? sobre el 
pobre cesante y la desgraciada viuda á quienes 
despues de no pagarles se les rebajará un 20 por 
100 de cada mensualidad. Y luego querrán los 
hombres del dia que no se exasperen los ánimos, 
que el descontento no sea universal , y que este­
mos espuestos á tener nuevos desastres que llo­
rar. Si esto sigue asi ¿a donde iremos á parar?

asîliîîî ma an ïaaasù»
Hombres de órden, según se dicen, los mode­

rados de España, y enemigos de las conmociones, 
prefieren el despotismo á las nobles sacudidas de 
los pueblos. Pusilánimes y de una prudencia ecsa- 
gerada los hombres sinceros y liberales que des­
graciadamente pertenecen á ese partido, de tal ma­
nera aman la tranquilidad y el sosiego, que pre­
ferirían las injurias del despotismo mas afrentoso á 
los peligros é incomodidades que se arrostran en 
una revolución. Desean una libertad política regu­
lar, convienen quizá con los liberales mas ardien­
tes en los puntos mas esenciales de constitución y 
de derecho, pero por horror á las revoluciones se 
estacionan en un régimen de privilegio, sostienen 
la invariabilidad de las formas y se afilian en ban­
dos reaccionarios de opresión y violencia.

El órden es todo para ellos, pero ese orden que 
resulta de la tolerancia y obediencia de los pue­
blos. Hay abuso en el poder, amenaza el gobier­
no arrancar los fueros populares y privar á los ciu­
dadanos de las garantías de libertad, pues no obs- 
tante el pueblo debe obedecer y sufrir y tolerar el 
yugo, hasta que los opresores se sacien, ó hasta 
que llegados al último término del desafuero no

ranía.
He ahí lo que generalmente hablando , caracte­

riza á los conservadores , y lo que separándolos al 
principio de la comunión liberal, por cortas dife­
rencias, concluye por comprometerlos á mantener 
á todo trance los desmanes del poder. Ni consig­
nan en sus constituciones, los derechos absolutos 
del pueblo, ni establecen garantías que aseguren 
los que mezquinamente conceden-, dan fuerza al 
gobierno y no quieren fuerza popular que equili­
bre , asegurando estabilidad y progreso á las ins­
tituciones, de ahi la mania y la tenacidad con que 
pugnan por el orden material, que tal es el que 
defienden por que la observancia de los manda­
tos del poder, y la tranquilidad de los estados, en 
un régimen de arbitrariedad , lejos de ser orden 
es la mayor de las amarguras. Anarquia es todo 
lo ilegitimo, todo lo que no se apoya en las bases 
mas precisas de justicia y de libertad.

A estas reflexiones nos da lugar el artículo de 
Tey de órden público que ocupa ayer al Universal, 
y en él que si bien hallamos buenos principios, 
respecto à las bases generales de la ley, no conve­
nimos en su necesidad, porque nosotros queremos 
que el órden público, en toda la estension de su 
sentido, sea el producto de todas las leyes , el re­
sultado de una sábia administración, la espresion 
del concierto general, y nunca la del disgusto con­
tenido por las bayonetas. No admitimos leyes que 
suspendan las garantías constitutivas de los dere­
chos generales é individuales: no comprendemos 
que pueda haber seguridad de conservación don­
de hay facultades estraordinarias, en una ú otra 
autoridad: no queremos que para salvarla consti­
tución sea necesario suspender su acción, porque 
la muerte no puede ser nunca elemento de vida.

Mas anhelamos el órden que los conservadores, 
pero desearnos que se produzca por la armonía de 
las relaciones sociales y por la constante aplica­
ción de las leyes. Las leyes comunes donde la li­
bertad es una verdad y donde la justicia es el mó­
vil de los legisladores, bastan para reprimir los 
desórdenes y para contener á los revoltosos. El 
ejemplo de otros países no nos satisface: la liber­
tad á que aspiramos es bastantemente mas verda­
dera que la suya, y nuestro órden público es un 
órden en el que están reconocidos y en ejercicio 
los derechos ie todos los asociados. Por ese úni­
co medio se consigue el órden; nunca por los me­
dios represivos , que conteniendo la esplosion del 
descontento popu.ar, lo irrita y aumenta su mal 
esta.'. Reprimir no es satisfacer, y eso seria el ór­
den.

Poi lo demas el Universal propone buenas me­
dida® como periódico c.'nservador, y convenimos 
en quí» su caso sea mjs conforme que la a utori- 
Û id civil lisponga de las estiaordinariasfacuttades.

Decidir la oportunidad de aplicar esa ley escep- 
cional , correspondería , si corno medida transito­
ria la aceptáramos, que fueran las cortes y no el 
gobierno; porque este nunca ve razon sino agravio 
y las cortes podrían hallar justas las pretensiones 
de los descontentos.

De la situación del gobierno se hace cargo el 
Tiempo, y fundado en que el general Narvaez es 
el absoluto dominador, dice que hay ministros, 
pero no gobierno Solo á las circunstancias, dice 
nuestro colega, debe su ecsistencia el actual gabi­
nete, pero falto de armonia y de pensamiento de 
gobierno , está herido de muerte.

Gloriase el Eapañol dehaberespuestoen algunos 
desús articulos los principios en que se apoya la re­
forma de los aranceles propuestos por sir Roberto 
Peel al Parlamento Inglés, y deteniéndose en ellos 
cree que nuestro ministro de Hacienda pudiera 
aprender de la conducta observada por aquel hom­
bre de estado; que ofensa hecha al señor Moni

A la política esterior se dedica ayer el Heraldo, 
y si no fuera por lo acostumbrados (¡ue estamos á 
sus inconsecuencias, nos habríamos admirado de 
las infinitas contradicciones en que incurre. Figú­
rense vds., despues de lo que saben del órgano del 
ministerio, al Heraldo deseando sinceramente el 
desarrollo pacifico del principio liberal, y reco­
nociendo que la Inglaterra es grande y poderosa 
por la escelencia de las instituciones y por el alto 
ejemplo de libertad que dá al mundo y compren­
derán nuestra estrañeza.

La Posdata continua afirmando que la confirma­
ción de los obispos de ultramar presentados por 
la Reina Católica, aunque para nada nombre á 
doña Isabel II, según inveterada costumbre, es un 
hecho que prueba bastante el reconocimiento. ¿Por 
qué no hemos de permitir que el diario ministerial 
suponga lo que mas le convenga?

Nuestros cólegas del progreso se abstienen to­
davía de entrar de lleno en la política y nada de 
particular nos ofrecen. Deseamos con ansiedad 
que rompan tan largo silencio y que nos ayuden 
con su esfuerzo á defender la libertad y el pro­
greso.

CRÓNICA ESTRANGE RA

El Amigo de la Paz periódico que enl^s Estados- 
unidos representa la escuela social que fundó el 
inmortal Ch. Fourier, publica los siguientes datos 
que revelan muy bien los incalculables gastos ne­
gativamente productivos que el actual órden so­
cial ha hecho precisos en el mundo , asi en hom­
bres como en capitales que prudentemente admi­
nistrados hubieran sido mas que suficientes para 
hacer felices à todos los habitantes del Globo.

Hombres muertos en la guerra desde que el 
pueblo deisrrael salió de Egipto bajo la dirección 
de Moises y desde las conquistas del inmortal Se­
sostris rey de Ejipto por los tiempos en que Jephte 
era juez en Israel hasta el fin de las guerras de 
Napoleon en el año de 1813, asciende à 683 mi­
llones de hombres.

La deuda pública que según el mismo periódo 
debe su origen á la guerra en solas catorce nacio­
nes de Europa importa 51,323 millones de fran­
cos.

Despues de las guerras de la Reforma, resultó 
haber gastado la Inglaterra 44,910 millones de la 
propia moneda.

La Inglaterra, la Francia y el Austria gastaron 
en la época de las guerras de la revolución fran­
cesa ó sea un periodo de 22 años 36,525 millo­
nes.

Los Estados-Unidos han consumido en la guer­
ra desde el año de 1789 al 1844 nada menos que 
la cantidad de 3,317.194,235 francos cuyas ga­
nancias durante ese tiempo á solo 6 por 100 hu­
bieran bastado para costear el camino de hierro 
de Ühethey al occeano pacífico.

Calcúlense las pérdidas enormes que durante 
esas guerras han tenido que sufrir los estados por 
las talas, despilfarres, desórden é inseguridad y la 
falta de trabajo sobre todo; las que ocasionan en 
hombres y capitales las hambres y epidemias que 
siguen de cerca á toda guerra por poco que sean 
duraderas; y se verá subir á lo increible esas ci­
fras que por sí solas bastarían para formar el pro­
ceso ya bastante voluminoso sin eso, perainclinar 
á la condenación el animo mas preocupado ep fa­
vor de nuestros absurdos sistemas. Afortunada­
mente hasta ahora la muchedumbre no se ha en­
contrado en la posibilidad de apreciar en todo su 
valor tan miserables resultados.



CROMICA RACIONAL
HAKCELONA 3 de febrero.
Con ansia aguardamos saber la respuesta que 

dará el ministerio á la interpelación del señor Oren­
se , porque la conducta observada por el señor 
alcalde de esta con respecto á su periódico no tie­
ne escusa. Ya sabemos , que con apelar á cuatro 
lugares comunes se creen los hombres del poder 
satisfacer las ecsigencias de la nación, pero todo el 
mundo sabe ya dar á las palabras su verdadero 
signiheado y nadie se paga de pamplinas. A pro­
posito de libertad de imprenta; he oido un hecho 
del que no salgo garante, pero al que contestarán, 
si quieren, los redactores del Fomento. Parece 
que el general Breton, amostazado por la licencia 
que se tomaron los susodichos redactores de hacer 
la oposición al actual ministerio, los llamó á su 
casa, donde les reconvino su proceder, estos se 
cscusaron diciendo, que un periódico tiene libertad 
de censurar los hechos que crean merecerlo, á lo 
que les respondió Breton que también el tenia li­
bertad de fusilar al que creyese merecerlo. Los 
redactores callaron y se retiraron á su casa con­
vencidos con este argumento indirecto-ací homi­
nem. Repito que no salgo garante del hecho, pues 
se nos resiste el creerlo, á pesar de que todo es 
posible en los tiempos que corremos. No obstante, 
hemos observado que El Fo^nento ha aflojado un 
poco (aunque nunca estuvo fuerte) de algunos dias 
á esta parte. Aguardamos sus esplicaciones sobre 
este particular y deseamos que sean categóricas y 
sin ambigüedad.

Ademas de las prisiones arbitrarias de que di á 
vd. noticia en mi última, parece se han verificado 
otras varias. La ley de vagos es tan elástica como 
puede serlo cualquiera de sospechosos', se prende 
á cualquiera y ahí está su aplicación, pues tiene 
un asidero inmenso. Casi todos los que se prendie­
ron en Vista alegre eran jornaleros que por haber 
acabado sus tareas del dia, ó sujetos que por tomar 
el aire de mar y campiña habían salido hácia aquel 
punto, y sin mas ni mas se les zampó en la Cin­
dadela. ¿En dónde estamos? ¿sucede otro tanto en 
Turquía? yo no lo creo.

En el convento de la Merced se están haciendo 
grandes obras para arreglarlo á fin de que quede 
<m {)alacio para habitar el capitán general. Estos 
dias ha dado orden Bretón al cuerpo de ingenieros 
para que formen el plano de un puente que ha de 
ir desde dicho palacio á muradla de mar. P2sto no 
es mas que miedo. Poto es muy sensible que la ce- 
rotipia d? un mandarin haya de consumir el dine­
ro que tantos smlores cuesta á la nación. Y al fin 
y al cabo, á qué viene ese miedo? acaso los catala­
nes son gente que se coma á nadie? Es que se nos 
trata conjo á pais conquistado, á fin quizá de des­
pertar el espíritu provincial. Plegue al cielo que 
no llegue este caso; pero la marcha que seguimos 
no puede conducirnos á otro fin. Si llegase un dia 
en que los catalanes, haciendo comparaciones del 
modo como se gobierna á las demas provincias de 
Espana, se irritasen recordando sus antiguas glo­
rias, las consecuencias serían terribles, y todo se 
podría agradecerá los que tan mal nos saben go­
bernar.

Ha llegado á esta ciudad el célebre tenor Paga­
nini. Este virtuoso cantante tan célebre por su voz 
lo es aun mas por sus sentimientos democráticos. 
Su fama democrática había llegado á nosotros tan 
pronto como la artística. Entre los muchos hechos 
que le honran citaremos el comportamiento que 
últimamente ha tenido con sus compatriotas refu- 
jiados en Marsella. Ha dado en esta ciudad varios 
conciertos, y el producto de todos ellos lo ha re­
partido generalmente entre los italianos que las 
últimas revueltas de los estados pontificios habían 
arrojado á aquellas costas, y que se encontraban 
sumidos en la miseria. Semejante proceder merece 
que los demócratas españoles se lo recompensemos 
con nuestras simpatías, y haciéndolo tan público 
como sea posible. Este elojio es tanto mas sincero 
en mi cuanto no tengo el honor de conocer ni 
aun de vista á dicho tenor, pero soy apasionado 
de todos los hombres que saben ser grandes por 
los medios que Paganini. Parece que se propone 
recorrer las principales ciudades de España y que 
dentro de poco irá á Aíadrid. ’

Acabare esta carta por donde la he comenzado. 
¿Habiéndose ptiblicado en Madrid su diario se pue­
de prohibir en Barcelona? o esa unidad tan decan- 
ada es una mera farsa. Porque, una de dos; ó 

^ije la misma ley en todas las provincias ó no.’ Si 
hje lo que se publica en Madrid puede publicarse 
en Barcelona? Y sino rije, esa unidad constitucio­
nal va por horra. En fin dejo á la discreción de 
vds. el sacar las consecuencias que de ello se de­
ducen.

fDe nuestro corresponsal.J

MURCIA (Molina) 4 de febrero.
Aguardaba con ansia la publicación de su dis 

tinguido ó ilustrado periódico, para llamar la aten­
ción de vds. sobre un hecho de los mas escanda­
losos que habrá quizá podido cometerse desde el 
advenimiento de este partido al poder. Ya no hay 
COIazon que resista los padecimientos, las lágrimas 
y los ayes de los desgraciados labradores y jorna­
leros: los primeros abrumados de contribuciones y 
de cargas insoportables que al mas pudiente se le 
resiste, á los segundos sin trabajo y sin ocupación 
porque no le pueden tener en este tiempo en el 
pais subiéndoles los precios délos artículos de uns 
manera asombrosa por medio de las subastas para 
sacar la cuota marcada para los consumos. Y al 
pueblo que se le inunda de esacciones de todas 
clases ; que el labrador que habiendo cogido esca­
sa cosecha apenas tiene para su año y puestos en 
venta sus granos apenas podrá sacar los gastos 
que empleó en la producción, porque tiene un pre­
cio cual nunca se ha conocido de ínfimo; el jorna­
lero que apenas podrá adquirir al dia , b bastante 
para llevar un poco de pan y de aceite para aca­
llar el hambre que devore á sus queridos hijos; 
no se les podrá permitir un natural desahogo, una 
justa petición á sus representantes locales? pues 
no se les permite , y he aquí el vasto ejemplo que 
demuestra hasta la evidencia que se ahogó la v^oz 
del pueblo y que los hombres del dia se hacen sor­
dos^ á los giitos de humanidad y de beneficencia.

En este pueblo se procedió á la subasta de los 
ramos á primeros del mes pasado. En el acto se 
esa subasta se presentó la mayoría del pueblo pi­
diendo y ^’solicitando que en virtud de la general 
miseria que abrumaba á la población se suprimie­
se el ramo del aceite tan esencial en la gente pro­
letaria, y que á la vez se procurase que el valor 
o la cantidad de dicho ramo se sacase de cualquier 
otro modo. El ilustrado y honrado liberal seereta- 
r(o de ayuntamiento don Andres Soriano manifes­
to que había dado para no gravará la gente prole­
taria con aquel artículo, pero que hiciesen una 
respetuosa esposícion al señor Intendente de la 
provincia para ver si se podia consegair el objeto. 
Hizose en efecto; pero qué dirán vds. que ha re­
sultado de estas peticiones? que el abogado Lina­
res, alcalde 1 ° de esta villa ha sido arrestado y 
suspenso de la jurisdicción por no haber procedido 
a la jirision de los autores de la representación de 
los vecinos en la casa del ayuntamiento y ade­
mas se han formado las diligencias del sumario y 
de sus resultas han llevado á una porción de infe­
lices á la cabeza de partido, á ponerlos en los bor­
des de la desesperación. Esto es cuanto aqui ha 
ocurrido, todo lo hemos preseixiiado. Si serán estas 
disposiciones porque el ayuntamiento es el mas 
liberal que ha habido en este pueblo desde la épo­
ca constitucional hasta nuestros dias? lo dudamos 
y hasta no lo creemos , pero si esto fuera di­
ríamos mucho.

('^e nuestro corresponsal.J

LAS COSAS.

No os sorprenda carísimos’jiectores el epígrafe 
de este articulillo. ¡Las cosas!—¿Y qué son las 
cosas, os oigo preguntar? Voy á esplicarme y aun­
que sois santa plebe, y por consiguiente profanos, 
a ms profanaciones que pasan á vuestra vísta, creo 
que comprendereis mis santasuntenciones. Se han 
empeñado algunos en sostener, que los ataques 
deben ser á las cosas y no á las personas, como si 
en esta época de cosas raras, no lo significaron las 
personas todo y las cosas nada. Y vaya unos cuan­
tos ejemplos, para que no se diga que aventura­
ras proposiciones que na se pueden sostener.— 
I ^‘-’s principios constitucionales, 

donde está una persona que juega con ellos á su 
^'^^a^uZ ¿Q'J® significa el trono donde hay una 
pandilla que cuando vé venir el toro, se le echa 
por delante para ponerse en salvo á manera de ca­
pote’. ¿qué vale la representación nacional, con 
los hopnbres inde-pendientes que la componen, ni 
que s gnifican las leyes y los principios, cuando el

agente único que á su antojo las 
elabora, y las personas que lo saborean, no se cui­
dan de otros principios que los comibles y que

P*’®P®’'<^*onarles una vida regalona?
No hay remedio, es preciso que ios que desean 

que ataquemos á las cosas y no á las personas se 
convenzan, de que unas y otras se encuentran tan 
pegadas como el oro á la situación, como la al­
meja a la concha. Y vayan pruebas ¿como puede 
separarse el combatir la miseria pública, que tanto 
nos obsequia y que es una cosa que nadie pondrá 
en duda, de las personas que la insultan con sus 
cairetelas, con sus bailes ydequienes se puedease- 
guiar que de la panza sale la danza! ¿como se 
combate el predominio del sable, sin que alcan­
cen los golpes al Espadon! ¿como se ataca la boda 
que es una cosaza sin desatacarnos contra las pre­
tensiones de la Duquesa? ¿como han de caminar

separadas las quisicosas de los ministros , de sus 
estimables personas ? No hay recurso el látigo tie­
ne que alcanzar al menos con la punti a ya que 
no á las personas, á ciertos personajes.

¿Y quién duda que daremos la preferencia á las 
cosas raras! V siguen los ejemplos—¡Cosa rara! 
El pais truena contra los enormes alivios que los 
padres de la patria le han hecho en las contribu­
ciones, aliviándole no ya el peso, sino los pesos de 
sus bolsillos, y apesar de eso la representación 
nacional no se compone mas que de estos padres 
graves, que también saben gravar. ¡Cosa rara! los 
ministros se tiran diariamente de los pelos, en lo 
que se conoce que no tienen muchos pelos que 
perder, y en seguida se presentan unidos sin re­
parar en pelillos y largan sendas peÍMcus á los que 
les hacen la oposición. ¡Cosa rara! Ltí situación se 
llama constitucional, y no hay dia en que no se 
meriende un par de artículos del sagrado librito.

Ya ven nuestros lectores si el campo de las 
\Cosasraras\ es tan vasto como el de las perso­
nas, y como no hemos menester agarrarnos á 
personalidades, para poner en evidencia , á los 
pájaros Cucos que se pierden de vista entre noso­
tros.

El Filipino.
------ =as.cg5<=.------

—1.a opera el Rolla que «e ensaya en la crux 
para el beneficio de Moriani, tomarán parte á mas del 
insigne artista , las señoritas Rosetti y Chimeno. La 
parte importantísima de bajo barítono la cantará nuestro 
compatriota Salas. Sin duda alguna que será ¡la opera 
de la temporada.

— IMañaua se abro de nuevo el congreso de di­
putados. La sesión deberá ser animada porque van á 
ventilarse en ella dos cuestiones que han recibido en el 
dia una grave importancia. Hablamos déla cuestión de 
los azucares y la de los derechos de puerto.

Sabido es que Sir Roberto Peel dijo en su famo­
so discurso de una de las sesiones del parlamento inglés 
que su gobierno estaba resuelto á no acceder á las ecsi­
gencias del nuestro respecto de la primera de estas dos 
cuestiones.

— na naufragado el buque correo de la Haba­
na que había salido pocos días ha delaCoruña. El fuer­
te temporal que se ha sentido en todos estos dias por 
lascostas de Galicia ha ocasionado muchos naufragios y 
desgracias que han puesto en consternación á los habi­
tantes de aquellas costas.

— Nuestro apreclable cólega El Clamor públi­
co ha sido absuclto en el juicio que se verificó.ayer sobre 
otro articulo que había sido denunciado, le damos el mas 
cordial parabién , y nos complacemos de este fallo tan 
justo del tribunal.

— En los varios establecimientos de benílcen- 
cia de esta corte se hallan recogidos 6,872 desgraciados, 
según los datos publicados en estos últimos dias por la 
junta encargada de la administración de ellos. Es de ad­
vertir que todos estos infelices que componen aproxima­
damente el 3 por 100 de la población de Madrid, están 
en su mayor parte imposibilitados para ganar la subsis­
tencia. Agreguénse á éstos los que están encerrados en 
las cárceles, los que no han encontrado asilo en esos es­
tablecimientos y se mantienen á espensas de la caridad, 
y se podrá deducir en consecuencia el estado de prospe­
ridad en que nos encontramos.

— Nos han asegurado , y por esto no i'espondc- 
mos de la certeza de esta noticia, que en la invicta Bil­
bao, en aquella ciudad que sostuvo un sitio tan memo­
rable para la causa de la libertad , y tan vergonzosa 
para las tropas carlis tas, se han destinado á los en­
cargados de la limpieza , las levitas que honraron 
tantos beneméritos nacionales, y que acaso esmaltaron 
con su sangre. Si esto es cierto, ¿puede hacerse mayor 
escarnio de unas prendas que debían respetarse el me­
nos por los brillantes recuerdos que en si llevan? Impo­
sible parece.

-Nueva sociedad. Coiicá título de propagado­
ra se ba establecido en Madrid, en la calle de Leganitos 
núm. 11, cuarto segundo,, una asociación que dirijeel se­
ñor don Juan Belza, cuyo objeto es tomar á su cargo la 
administración y propagación rápida de las obras litera­
rias, tanto publicadas hasta el dia, como que en adelan­
te se publiquen. Este pensamiento encierra la idea de 
ahorrar á las redacciones ó editores particulares los in­
mensos gastos que se les originan al plantear oficinas 
de esta naturaleza. Las bases se manifiestan en la mis­
ma dirección, y nosotros las encontramos muy bien com­
binadas; y elogiamos el fin que se propone esta nueva 
sociedad porque seguramente redundará en beneficio de 
los escritores públicos,
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